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			SINOPSIS 




			 




			Sabemos que somos mucho más que un cuerpo físico, pero nuestra propia constitución continúa siendo un misterio. Partiendo de esa inquietud, la investigación de la doctora Nogués abre una nueva vía que integra los conocimientos de la ciencia y la medicina con la «Sabiduría Perenne» de ciertos escritos y tradiciones espirituales milenarias. Este libro nos conduce a una visión holística del ser humano como cuerpo físico, cuerpo mental y cuerpo emocional, y nos da las herramientas para armonizar estos cuerpos con aquello que nos define y que algunas personas también llaman alma: nuestro pasajero interior. 




			

	 


	 	

	 

   




			DRA. INMA NOGUÉS 




			 




			EL PASAJERO  




			INTERIOR 




			 




			Hacia un nuevo paradigma  




			de la vida y la salud 
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			A todos los Maestros y Grandes Seres que nos inspiran.  




			Gracias por ser Luz en el camino. 




			

	 


	 	

	 

   




			
INTRODUCCIÓN 




			 




			Seguramente todos tenemos en nuestra memoria recuerdos que, consciente o inconscientemente, han sido responsables de profundos cambios en el rumbo de nuestras vidas. Algunos de ellos pueden parecernos irrelevantes y, sin embargo, contener simbolismos y mensajes capaces de accionar resortes dormidos de nuestra consciencia. En ocasiones algunos regresan para convertirse, tras períodos de silencio interior, en puntos de partida de reflexiones o intuiciones, que han hecho que sucesos que nos podían parecer aparentemente inconexos tuvieran coherencia y se convirtieran en el hilo conductor de ideas, propósitos y proyectos que, poco a poco, como una flor, se van desplegando ante nosotros. 




			Uno de ellos me sucedió hace ya algunos años, mientras estaba de guardia en la planta de Ginecología del hospital, cuando todavía era estudiante. Era entrada la medianoche cuando el teléfono sonó para informarnos de que una paciente embarazada, que había iniciado el proceso de parto, ingresaba en nuestra planta. 




			Una voz al otro lado del teléfono dijo: «Te llamo desde Urgencias. Una parturienta acaba de llegar y apenas está dilatada de dos centímetros. Es pronto para pasarla a la sala de partos. Os la subimos a la habitación 203». 




			Los futuros padres se acomodaron en la habitación y se prepararon para recibir a su tercer hijo. Reinaba la calma, y el silencio de la noche se respiraba en el hospital mientras los recién nacidos descansaban en sus cunitas tras el gran esfuerzo que les había supuesto llegar a la vida. 




			Pocos minutos después se encendió la luz de aviso de la habitación 203. Acudí de inmediato y, al llegar, me encontré a la parturienta agitada, respirando con ansiedad y ahogando un grito de dolor. Salí precipitadamente en busca de la comadrona, pero en ese preciso momento se hallaba en la planta superior atendiendo a otra paciente. Llamé por teléfono al camillero para bajar a la inminente mamá a la sala de partos y, como algunas veces ocurre en la vida, todo se conjuró para que las cosas salieran al revés de lo previsto y lo que nunca sucede, esa noche sucedió. 




			El camillero se quedó bloqueado dentro del ascensor entre dos pisos, la comadrona no podía acudir, y el bebé estaba decidido a nacer en ese preciso instante. Sin apenas darnos cuenta, su cabecita coronó el final del túnel y, con la ayuda de mis manos y las de otra enfermera, que acudió ante lo inminente de la situación, acogimos al nuevo ser. Hizo su primera inspiración y rompió a llorar. 




			Era el primer parto al que asistía y sentí un enorme privilegio al participar en ese gran misterio: el nacimiento. Una inmensa alegría inundó la habitación. Un gozo completamente nuevo se apoderó de mí. 




			Instantes después llegó precipitadamente el camillero, que, sorprendido y contagiado por lo que allí reinaba, se unió a nuestra alegría abrazando al padre, a la madre, a la enfermera y a mí... Todos nos felicitamos sin poder dejar de sonreír, como si el gozo que sentíamos estuviera más allá de nuestra comprensión, aunque el recién llegado llorara. Embriagada por esa emoción desconocida, tomé consciencia del milagro al que había asistido: se había dado a luz a un nuevo ser. Dar a luz... ¿Por qué se decía dar a luz? ¿Qué sentido tenía la palabra luz? Esas preguntas daban vueltas en mi mente, pero fue bastante después cuando llegaron las respuestas. 




			 




			Y de nuevo otra noche de hospital, en esa ocasión en la Unidad de Cuidados Intensivos. La gravedad de la situación pesaba en un silencio solo roto por el sonido de los monitores cardíacos y las máquinas respiratorias. Entrando a mano izquierda, en la cama número siete, estaba Pedro, un adolescente de apenas quince años. Su estado era grave, pero aparentemente no corría un peligro inminente. Pedro y yo charlábamos, no recuerdo muy bien de qué, cuando algo inesperado, mucho más inesperado que lo sucedido el día del parto, golpeó mi ser y mi consciencia. 




			Todo ocurrió de una forma muy rápida. Yo estaba junto a Pedro cuando, de repente, en medio de la conversación, hizo un gesto extraño que me alertó. Todo su cuerpo se tensó, hizo una pausa, inspiró profundamente y se relajó, haciendo una larga espiración, como dejándose ir. Fue su última espiración... y, como si hubieran apagado un interruptor, Pedro murió. 




			Me quedé paralizada, no podía dar crédito a lo que estaba viendo y viviendo, pero había que reaccionar. Avisé a los médicos y enfermeras, y empezamos las técnicas de reanimación, pero Pedro no respondió. 




			Tras lo sucedido, le observé y sentí como si su Ser, su Esencia, se hubieran ido. Yo veía su cuerpo físico, toda su materia, pero sentí que Pedro ya no estaba ahí. Lo contemplaba y solo podía ver un cuerpo inerte, sin vida, como una máquina desconectada de la corriente. Su cuerpo ya no tenía energía, ya no tenía luz. Impotentes, tuvimos que aceptar lo sucedido: Pedro había muerto... Y una certeza, que tomó la forma de una voz interior, me invadió: 




			 




			Todo es rítmico, todo son ciclos. 




			Vida y muerte, día y noche; 




			muerte y vida, noche y día. 




			Aprende: 




			todo es rítmico, es una ley... 




			Aunque llegará un día... que la trascenderás. 




			 




			Sentí que el velo que separaba la vida de la muerte era muy sutil, tan sutil como un soplo, y que llenar de sentido nuestra vida era fundamental para que no se nos escapara como un suspiro. Comprendí que apenas nos damos cuenta de que estamos vivos y del enorme privilegio que eso significa. Comprendí que estamos dormidos, porque nacemos a la luz física, pero apenas nos damos cuenta del profundo sentido de la vida y, por tanto, seguimos dormidos. El nacimiento es despertar, es claridad, es luz, es nacer a la luz física, pero lo importante es nacer a la luz de la consciencia. La salida de la noche es comprensión y transformación, una oportunidad de renacer cada día a una nueva y más amplia visión. 




			Aprendí que la interpretación que hacemos de los sucesos que ocurren en nuestra vida cotidiana nos condiciona profundamente. Sanar la vida dormida significa transformar nuestra interpretación, nuestro enfoque a la luz de una visión que nos aporte una mayor comprensión. Y motivada por estas y otras experiencias, inicié la búsqueda de todo aquello que me podía llevar a conocerme mejor, a ampliar mi capacidad de ayuda y a encontrar más sentido a la vida. 




			Llena de preguntas, comencé un viaje a través del estudio de la medicina alopática oficial, a la que tanto debo y a la que estoy profundamente agradecida, aunque intuía que debía haber algo más. Busqué, y esa búsqueda me llevó a otras ramas de la ciencia que, de la mano de la física cuántica, la neurobiología o la psiconeuroinmunología, me aportarían explicaciones y nuevos conocimientos. Descubrí también, con sorpresa, la Sabiduría Perenne, una fuente de gran inspiración que me aportó y me sigue aportando un enorme sentido y comprensión. Todo un universo se desplegaba ante mí, una síntesis entre ciencia y espiritualidad. 




			Como resultado de todo ello nació mi primer libro, De lo físico a lo sutil. En él explico cómo gran parte del enfoque actual que tenemos de nuestra constitución y de la vida se fundamenta en el modelo newtoniano de entender la realidad, un modelo basado en el paradigma mecanicista que interpreta al ser humano como una máquina biológica. Así concebía Isaac Newton el universo: como una gran máquina. Este tipo de pensamiento ha predominado en el estudio de nuestra constitución física y ha influido, y sigue influyendo, en nuestra medicina oficial occidental. 




			Es evidente que esta visión mecanicista newtoniana de entender la realidad nos ha permitido estudiar profundamente nuestra constitución material, terreno en el que hemos realizado, y seguimos realizando, avances maravillosos, gracias a los cuales hemos llegado a límites insospechados. Pero el ser humano es mucho más que un complejo instrumento, una suma de órganos físicos, intercambios y reacciones químicas o enzimáticas, etc. En estos momentos nos encontramos en los albores de un gran cambio, en el que el paso de Newton y la física mecánica a Einstein y la física cuántica nos lleva a la comprensión de nuestra constitución más allá de la materia, a entender mejor la relación entre la materia y la energía, y así abrirnos a nuestra constitución energética más sutil. 




			Los experimentos en física de partículas han demostrado que a nivel de los átomos y partículas subatómicas, los constituyentes más pequeños, toda materia es energía. Podemos afirmar que la materia es energía condensada y la energía es potencialmente materia. Dentro del mismísimo núcleo atómico, la nueva física ha demostrado que todo son patrones energéticos a modo de red en interacción. En resumen: todo es energía. 




			Este cambio de punto de vista nos está permitiendo conocer el mundo subatómico de la física cuántica y adentrarnos en el mundo de la energía, lo que constituye, a muy grandes rasgos, uno de los pilares en los que se fundamenta el cambio de paradigma (del griego paradigma, que significa patrón) tan presente en estos momentos. Es importante tener en cuenta que este cambio no implica una negación de lo anterior, sino la apertura de un nuevo marco de pensamiento más amplio e incluyente para abordar y entender ciertos aspectos de la realidad. Un modo más amplio e incluyente de enfocar antiguos problemas. En definitiva, podemos ser testigos y partícipes de una nueva visión que amplía enormemente nuestras posibilidades. 




			Son momentos de síntesis, de unión, de integrar los conocimientos y conceptos heredados de las filosofías antiguas con los aportes de la ciencia, ya que, al fusionarse, nos pueden permitir realizar un avance trascendental. A través de mi recorrido por los diferentes enfoques antiguos y modernos, comprendí que somos algo más que un cuerpo físico de materia. Que existe una energía que anima y da Vida a nuestro ser. Que poseemos emociones, pensamientos que conforman lo que podemos llamar nuestros cuerpos sutiles energéticos. Y me preguntaba: ¿cuál es nuestra más profunda constitución? ¿Cuál es esa energía que nos da vida, ese algo que abandonó a Pedro en su última espiración? 




			 




			Encontrar respuestas ha sido y es el motor de mi búsqueda. Y en este viaje descubrí que ya el griego Hipócrates hablaba de una energía o fuerza interna, a la que llamaba physis, que da Vida a la vida. Una energía que para Aristóteles era el verdadero Ser en el cuerpo, el principio vital, el alma. Y una idea resonó en mi mente, y pensé que tenía que haber una energía, una fuerza vital y sutil que nos da vida. Una fuerza que nos anima. Anima de ánima, ánima de alma, ¿Tal vez es la energía del alma la que nos da vida? ¿Tal vez sea el alma, la gran desconocida, una clave? 




			Motivada por todo ello he decido escribir este nuevo libro con el que pretendo, de forma práctica y sencilla, recuperar algunos sabios conceptos que han quedado en el olvido al deslumbrarnos con los avances de la ciencia y la técnica, necesarios pero no suficientes. Conceptos que los antiguos sabios nos legaron y que, unidos a los avances de la ciencia, pueden aportarnos claves para progresar en nuestro autoconocimiento y autotransformación. A lo largo de estas páginas trataré de ampliar la comprensión sobre nuestra constitución física y energética sutil, para avanzar en el conocimiento de nuestra personalidad, el instrumento con el que contamos para experimentar en el viaje de la vida. También nos introduciremos de forma sencilla en la física cuántica moderna, fusionando lo más nuevo con lo más antiguo, para ver cómo su influencia puede cambiar la comprensión que tenemos acerca de nosotros mismos, nuestra relación con el entorno y con el mundo. Veremos de forma sencilla los avances de la neurobiología, que nos permitirán entender cómo funciona esa maravillosa herramienta que es nuestro cerebro. Daremos algunas claves para armonizar nuestros cuerpos físico, emocional y mental, que nos podrán ayudar a mantenernos en armonía y salud, y a lograr progresivamente que nuestra personalidad sea más sensible y receptiva a energías superiores que también forman parte de nuestro Ser, el alma, nuestro pasajero interior. 




			Os deseo un feliz viaje. 




			

	 


	 	

	 

   




			
PRIMERA PARTE 




			




			
Conoce tu personalidad 




			

	 


	 	

	 

   




			CAPÍTULO 


            

            
1 




			




			
Historia de una visión 




			 




			La vida se nos presenta de múltiples y variadas formas, y no es indiferente desde dónde la observamos, ni con qué actitud lo hacemos. Somos capaces de comprender partes de la realidad, pero a medida que ampliamos nuestra capacidad de contemplarla, se va desplegando ante nosotros de una forma más completa y global. Aumentar nuestra capacidad de ver no transforma la realidad, pero sí nuestra comprensión de ella. Por lo tanto, la ampliación y la transformación de nuestra percepción, tanto externa como interna, se convierte en algo trascendental. 




			Ampliar nuestra óptica nos ha permitido comprender la parte más material, objetiva y externa, algo que nos ha conducido a una mayor comprensión de nosotros mismos y del universo. Pero la comprensión que tenemos de la vida también está condicionada por nuestra óptica subjetiva interna, que interpreta y matiza como un crisol lo que acontece, de acuerdo con nuestro nivel de consciencia. 




			Ampliar nuestra consciencia nos permite acceder a una comprensión más completa porque integra lo objetivo y lo subjetivo, lo externo y lo interno, lo físico y lo sutil, y así poco a poco podemos ir más allá de las apariencias y aproximarnos a la esencia. De este modo apartamos el velo de las apariencias para comprender más profundamente el sentido de la vida y, tras un largo viaje de aprendizaje y experiencia, transformar el conocimiento en sabiduría, que es la portadora de claves para seguir ampliando nuestra visión y, por tanto, nuestra comprensión. 




			 




			
EL MAPA DE NUESTRA ANATOMÍA 




			 




			Propongo iniciar un breve recorrido histórico en el que veremos cómo descubrimientos de ópticas cada vez más perfeccionadas nos han llevado a conocer mejor nuestra constitución externa hasta llegar al momento actual. Una síntesis de historia, ciencia y Sabiduría Perenne que nos ayudará a comprender un poco más el avance que podemos dar como humanidad. 




			Comenzaremos este repaso histórico con el período entre la primera mitad del siglo V y los primeros decenios del siglo IV a.C. Fue la época de los pensadores presocráticos, un tiempo en que se tenía un conocimiento muy limitado de nuestra anatomía. Uno de los conceptos más importantes que nos dejó la ciencia presocrática, gracias a Demócrito, fue el de microcosmos y macrocosmos. Demócrito, uno de los principales sabios del momento, afirmaba que el ser humano es un universo pequeño (mikrós kosmos), una copia abreviada del universo grande (makrós kosmos) y que entre ambos existe una correspondencia. 




			Estos conceptos de la ciencia presocrática guardan similitudes con algunos legados de la Sabiduría Perenne. Más tarde, hacia el siglo III a.C., el sabio Hermes Trismegisto recopila siete principios que, según la Sabiduría, son los que rigen nuestro universo: el principio del mentalismo, el principio de correspondencia, el principio de vibración, el principio de polaridad, el principio del ritmo, el principio de causa y efecto, y el principio de género. 




			El principio de correspondencia, que es el que nos ocupa ahora, afirma: «como arriba es abajo, como es adentro es afuera». La Vida en todas sus formas y actividades procede del mismo origen, de la misma fuente; no existe sino una única energía, la energía de la Vida, que se expresa en las más variadas y múltiples formas. Todo son grados descendentes o ascendentes en la gran escala de la Vida: el estado más denso sería la materia y el más sutil el puro espíritu. Este antiguo principio que afirma «como arriba es abajo» nos introduce en la idea de que en todo existe una correspondencia. 




			Desde el punto de vista de la ciencia, la física nos habla de un Big Bang, una gran explosión inicial de la que todo surge, y nos muestra que toda manifestación de la Creación comenzó en ese instante, en esa explosión y expansión, origen de la Creación. Sin embargo, en estos momentos dilucidar completamente el origen del universo está todavía más allá de la ciencia y de nuestra comprensión. Reflexionando sobre ello comprendí que todo lo que existe procede de la misma fuente, una fuente que la Sabiduría Perenne llama Existencia pura. La percepción de separación que compartimos es una ilusión, porque todo y todos procedemos de ese mismo origen, del que surge la energía primordial que se expresa en millones y millones de galaxias, de estrellas, de planetas... Tal vez entre tú y yo no haya tanta diferencia, ni tanto espacio, ni tanta separación. 




			 




			En el siglo V a.C. destaca también la aportación de Hipócrates, considerado uno de los padres de la medicina que, junto con un grupo de médicos, creó el Corpus hippocraticum. Tenían una visión preventiva y centrada en la salud, con la preocupación de ser eminentemente prácticos. No obstante, sus conocimientos de anatomía humana se consideran poco rigurosos porque realizaban estudios en animales y no en personas. La ciencia clásica griega aportó nuevos conceptos a través de uno de sus representantes más importantes, Aristóteles, con el que se inició la anatomía general. Aristóteles desarrolló los fundamentos de la anatomía comparada, enfoque que utilizó en el que es considerado como el primer tratado de anatomía: Sobre las partes de los animales. Por su parte, el conocimiento y la sistematización de la anatomía humana ya había comenzado en el siglo III a.C., en la ciudad egipcia de Alejandría, donde figuras como Herófilo, considerado el primer anatomista que sentó las bases de una anatomía más exacta, rompieron con los tabúes sociales que impedían el estudio en cuerpos humanos. 




			La tradición hipocrática siguió vigente hasta que, en el siglo II d.C., el sabio griego Galeno se convirtió en la máxima autoridad de la medicina durante más de doce siglos. Galeno nació en la ciudad de Pérgamo, en la actual Turquía, y desde muy joven se interesó por una gran variedad de disciplinas como la agricultura, la arquitectura, la astronomía o la filosofía, antes de centrarse en la medicina. Se basó en la tradición hipocrática, a la que sumó elementos del pensamiento de Platón y Aristóteles —quienes ya consideraban el alma como principio vital—, y realizó grandes aportaciones descubriendo y describiendo músculos, nervios, válvulas del corazón, funciones de algunos órganos y del cerebro, etc. Describió diversas enfermedades y dio gran importancia a los métodos de conservación y preparación de fármacos, base de lo que actualmente se conoce como farmacia galénica. Incluso escribió un tratado sobre los sueños, donde afirmaba que podían ser reflejo de los padecimientos del cuerpo. Durante siglos Galeno ejercería una enorme influencia en la medicina. 




			 




			En la época medieval, se produjo un retroceso en el campo de la medicina, ya que estaban prohibidas las disecciones en cuerpos humanos y volvieron a realizarse los estudios anatómicos en animales, tomando al mono como referencia. En esta época, los árabes fueron los exponentes del arte de la medicina, hasta que aparecieron las primeras universidades en París, Bolonia o Montpellier. Fue durante el Renacimiento cuando se empezó a estudiar la anatomía humana de forma sistemática, lo que también permitió rescatar muchos textos considerados hasta entonces profanos. De esta manera se recuperaron gran cantidad de conocimientos y, tras mil años de aparente estancamiento, surgió el despertar del humanismo, la regeneración de la ciencia, el arte, la religión y la sociedad en general. 




			Un verdadero avance ocurrió en el siglo XVI con Andreas Vesalio, considerado el padre de la anatomía humana por su obra De humani corporis fabrica. Fue el primero en publicar abiertamente sus investigaciones anatómicas, algo que, parece ser, le supuso ser perseguido por la Inquisición. Sin embargo, a partir de sus estudios, una serie de anatomistas estructuraron los conocimientos de la anatomía macroscópica y empezaron a observar la gran complejidad de nuestro cuerpo. En el siglo XVII destacó la figura de Harvey, quien descubrió la circulación de la sangre, confirmada posteriormente por Malpighi con sus estudios sobre los capilares sanguíneos y el alvéolo pulmonar. Gracias a ellos también se descubrió el funcionamiento de distintos órganos, el bombeo cardíaco, entre otros. 




			Y así, poco a poco, entre los siglos XVII y XVIII se terminó el mapa de nuestra anatomía. Gracias a instrumentos como el bisturí se pudieron desvelar numerosos misterios y llegamos al límite de lo físicamente observable con la visión humana. Sin embargo, llegó un momento en que el bisturí no era suficiente y para progresar en el conocimiento de nuestra constitución física hacía falta avanzar y crear nuevos instrumentos con los que poder ampliar nuestra visión. Gracias a ellos, la medicina comenzó a evolucionar y expandir su campo de investigación. 




			 




			
DE LA ANATOMÍA MACROSCÓPICA A LAS PARTÍCULAS SUBATÓMICAS 




			 




			La invención del microscopio fue fundamental, porque permitió amplificar nuestra capacidad de visión e iniciar un apasionante viaje más allá de lo observable a simple vista. El viaje de lo macroscópico a lo microscópico. El primero de estos instrumentos fue inventado alrededor del año 1590 por un fabricante de anteojos de origen holandés llamado Zacharias Janssen. Sin embargo, fue curiosamente un comerciante holandés, Anthoni Van Leeuwenhoek, quien, sin ser un hombre de ciencias, construyó los mejores microscopios de la época. Se apasionó con el mundo de lo pequeño, y se dedicó a observar y descubrir gran cantidad de detalles de los tres reinos de la naturaleza, el mineral, el vegetal y el animal, lo que le permitió llegar a la conclusión de que había muchas relaciones entre ellos y la anatomía microscópica del cuerpo humano. Además, constató la existencia de los microbios, algo que ya había sido intuido por otros científicos. 




			En 1665, Robert Hooke publicó los resultados de sus investigaciones sobre tejidos vegetales en los que, con un microscopio de 50 aumentos, observó las primeras unidades que se repetían a modo de celdillas de un panal, y que llamó células (del latín cellulae, que significa celdillas). De esta manera, vimos la que se considera la unidad fundamental de la vida: la célula. 




			Los primeros observadores ya habían visto células vegetales e incluso alguna animal, pero fueron necesarios multitud de estudios con los nuevos microscopios para llegar a pensar en la célula como el elemento constitutivo de los seres vivos. La célula fue considerada la unidad elemental de la estructura de los organismos y, poco a poco, nos adentramos en el universo de lo microscópico. Se empezó a formular la teoría celular. 




			En el siglo XVIII los descubrimientos del científico francés Lavoisier, entre otros, dieron paso a la química, la biología y la fisiología. En el siglo XIX, la histología, que estudia la composición, estructura, y características de los tejidos, permitió incorporar la anatomía microscópica a la medicina gracias a investigadores como Robin, Schwann, Purkinje o Ranvier. Y a principios del siglo XX, otro avance trascendental amplificó miles de veces nuestra visión: el microscopio electrónico, descubrimiento que nos permitió adentrarnos en el universo celular. 




			El primer microscopio electrónico fue diseñado en 1933 por Ernst Ruska y Max Knoll, quienes se basaron en los estudios de Louis-Victor de Broglie sobre las propiedades ondulatorias de los electrones. Dado que los electrones tienen una longitud de onda mucho menor que la de la luz, pueden mostrar estructuras mucho más pequeñas, lo que les permite alcanzar una capacidad de aumento muy superior a la de los microscopios ópticos convencionales. Así, los microscopios electrónicos utilizan electrones para llegar a aumentar la imagen de un objeto hasta un millón de veces. El desarrollo de este tipo de microscopios significó un importante avance para la medicina ya que facilitó la observación de las partes de una célula, lo que llevó a descubrir un sinfín de estructuras microscópicas. Progresivamente la fisiología y los avances en la farmacología se fueron convirtiendo en pilares de la medicina actual. 




			 




			Gracias a los avances tecnológicos hemos viajado de lo macroscópico a lo microscópico, de lo visible con nuestros ojos, descubriendo huesos, músculos, órganos, vísceras, tejidos y células, hasta llegar a las moléculas (del latín, diminutivo de moles, que significa masa pequeña), que es la parte más pequeña de una sustancia que conserva sus propiedades. Y la ciencia ha seguido avanzando. En 1929 nació la idea del ciclotrón, fruto de los descubrimientos de Ernest Orlando Lawrence, de la Universidad de California, que, junto a investigadores como John Cockcroft y Ernest Walton de la Universidad de Cambridge, sentó las bases para los futuros microscopios gigantes, capaces de ir más allá de las células y las moléculas. En 1981, desarrollados por Gred Binnig y Heinrich Rohrer (IBM Zúrich), nacen los microscopios de efecto túnel (Scanning tunneling microscope o STM), capaces dada su alta resolución de visualizar un nuevo elemento de la materia: los átomos. 




			 




			
EL ÁTOMO, LA UNIDAD CONSTITUYENTE DE LA MATERIA 




			 




			El interés por descubrir la constitución más íntima de la materia se remonta ya a los filósofos griegos, mucho antes de convertirse en objeto de estudio de la física. La idea del átomo fue mencionada por primera vez en las obras de Leucipo de Mileto, en el 420 a.C. Su discípulo Demócrito y él fueron los primeros que creyeron en una organización interna de la materia y sugirieron una estructura básica formada por estos componentes indivisibles (en griego, átomo significa sin partes, no divisible). Sin embargo, esta hipótesis fue abandonada hasta principios del siglo XIX, cuando el científico británico John Dalton propuso el primer modelo atómico con bases científicas, en el que defendió que la materia debía estar formada por pequeñas partículas indivisibles. 




			El concepto de partícula nació primero como una idea filosófica antes de ser objeto de estudio de la física, y el concepto de átomo de los antiguos griegos pasó por múltiples y extraordinarias metamorfosis. Con el desarrollo de la electricidad, se vio que los átomos no podían ser las únicas y últimas partículas de la materia. Se comprobó que aquello que los antiguos filósofos representaban como indivisible estaba constituido por muchas más partículas de las que en un principio podíamos imaginar. La barrera de la indivisibilidad del átomo se franqueó por primera vez cuando en 1897 Thomson anunció el descubrimiento del electrón; posteriormente Rutherford descubrió el protón y Chadwick confirmó la existencia del neutrón. Rutherford propuso un modelo atómico similar a un sistema solar en miniatura, con una zona central denominada núcleo y una corteza orbital en la que se encontraban los electrones girando alrededor de este núcleo. El átomo sigue siendo el constituyente primordial de la materia, pero no el constituyente más pequeño. 




			Durante la primera mitad del siglo XX comienza una nueva etapa con los aceleradores de partículas, instrumentos cada vez más potentes capaces de mostrar los misterios más profundos de la materia. 




			 




			Hasta mediados del siglo XX se explicaba la constitución de la materia solo con esas tres partículas elementales: el electrón, el protón y el neutrón. Pero pronto se descubrió que con ellas no se cerraba la lista, y aparecieron los aceleradores de partículas, microscopios gigantes que nos permitieron explorar el interior de la materia y acceder al mundo subatómico. De este modo se pudieron descubrir partículas incluso más pequeñas, como los quarks —que forman parte de los protones y neutrones de los átomos— o los neutrinos —que no son constituyentes del átomo, y cuyas principales fuentes de origen son el sol y las estrellas—, adentrándonos cada vez más en los profundos misterios de la materia. 




			Fruto de la colaboración de más de cien países, entre 1998 y 2008 se construyó uno de los más importantes aceleradores de partículas del mundo, el Gran Colisionador de Hadrones (LHC, por sus siglas en inglés) de la Organización Europea para la Investigación Nuclear (conocida comúnmente por la sigla CERN). Construido bajo tierra a unos 175 metros de profundidad en la frontera entre Suiza y Francia, tiene forma circular, mide unos 27 km de circunferencia y consta de inmensos detectores necesarios para estudiar estos minúsculos elementos. En estos momentos es el mayor laboratorio de investigación en física de partículas a nivel mundial, aunque existe el proyecto de construir un Futuro Colisionador Circular (FCC) de un túnel de 100 km para el 2040. 




			Gracias a estos aceleradores el número de partículas descubiertas ha ido aumentando, con lo cual se ha comprobado que la complejidad del átomo y la materia era mayor de lo sospechado. En 2012 se presentó el bosón de Higgs, un tipo de partícula elemental que parece tener un papel fundamental en la comprensión del mecanismo por el que se origina la masa de las partículas elementales. En 2013 se concedió a Peter Higgs, junto a François Englert, el Premio Nobel de Física por dicho descubrimiento. El descubrimiento de nuevos constituyentes va en aumento y poco a poco se nos va revelando la estructura interna de la materia, así como la naturaleza de las interacciones existentes entre sus distintos componentes. Lo infinitamente pequeño comienza a dejarse palpar. Llegamos a un nuevo universo donde rigen las leyes que pertenecen a la física de lo más pequeño, la física cuántica. Y nos encontramos ante un nuevo reto en que podemos estudiar y comprender la materia y nuestra constitución, no únicamente a nivel celular o molecular, sino también a nivel atómico y subatómico. El universo de las partículas más pequeñas se despliega. Nace un nuevo paradigma: el paradigma cuántico. 




			 




			
DEL PARADIGMA NEWTONIANO AL PARADIGMA CUÁNTICO 




			 




			La revolución filosófica y científica de los siglos XVII y XVIII desarrolló la duda cartesiana y vio el nacimiento de la física clásica mecánica o newtoniana. Descartes planteó una duda que escindió el mundo, separando lo objetivo de lo subjetivo, lo científico de lo filosófico y místico, conduciéndonos a una visión eminentemente material. Por otra parte, Newton interpretó el universo como una gran máquina. Estas concepciones influyeron profundamente en la forma de vernos y de relacionarnos con el entorno. 




			De la visión que Descartes tenía de la realidad surgió una interpretación de la relación del hombre con el entorno envuelta en un velo que separaba los acontecimientos que sucedían en el mundo y lo que ocurría en nuestras vidas. Un velo que separó el cuerpo y la mente, provocando que emociones y pensamientos apenas tuvieran relevancia para la ciencia. El aspecto material acaparó nuestra atención, y algunos aspectos sutiles y energéticos quedaron en un segundo plano. Se abrió un abismo entre lo objetivo y lo subjetivo, lo que dio lugar a una interpretación determinista, donde todo estaba prefijado y la relación entre causa y efecto apenas dejaba espacio para la incertidumbre, la probabilidad y la subjetividad. 




			Nos movíamos en un mundo objetivo, medible, predecible y determinado. Y sometidos a leyes que marcaban el rumbo de nuestras vidas, apenas nos sentíamos partícipes en el fluir de nuestro destino. Incluso nuestra medicina se acabó convirtiendo en cifras de glucosa, de colesterol, de tensión arterial, de frecuencias respiratorias y cardíacas, de analíticas y radiografías que interpretaban la vida. Todo estaba medido, todo era objetivo. Los pensamientos, sentimientos, anhelos, temores, esperanzas, sufrimientos, alegrías, el amor y el desamor no tenían cabida ni medida, y, por lo tanto, quedaban prácticamente olvidados. 




			Esta perspectiva cartesiana newtoniana de interpretación del mundo predomina todavía en nuestro pensamiento y en nuestras vidas. Es indudable que esta visión nos ha permitido realizar grandes avances, pero ahora la dimensión cuántica nos introduce en los secretos más recónditos de la materia, y nos abre las puertas a un nuevo marco de pensamiento donde pueden reencontrarse ciencia, filosofía y espiritualidad. 




			En los últimos años se han publicado numerosos artículos acerca de la física cuántica y de cómo esta puede ampliar nuestra comprensión de la vida cotidiana y ayudarnos a entender mejor la relación con nosotros mismos, con los demás y con el mundo en general. Esto supone un reto, en el que una nueva manera de ver y concebir la vida se presenta ante nosotros. Y es que la nueva física nos introduce en el microcosmos del interior del átomo, en lo más profundo de la materia, y nos descubre y describe lo que sucede en ese universo interno de todo lo que somos y vemos. Lo novedoso y trascendental es que, a través de las leyes que rigen la vida de las partículas subatómicas, estos diminutos constituyentes de todo lo creado nos están permitiendo desvelar misterios hasta ahora inexplicables, lo cual nos conduce a un cambio en la comprensión de la realidad. Dado que estas son leyes diferentes a las que rigen las partículas mayores que el átomo, se está buscando una teoría unificada que las integre. 




			A través de la nueva física se nos revelan respuestas que pueden abrir una puerta hacia un cambio en la consciencia, porque la física cuántica nos introduce en un universo no solo de materia, sino también de energía. Nos permite adentrarnos en la relación entre los pensamientos y los sentimientos, que son energía, y comprender mejor cómo influyen en nuestro cuerpo y en nuestra vida. 




			La física de los siglos XX y XXI nos adentra en un mundo extraordinario donde los esquemas hasta ahora conocidos comienzan a resquebrajarse. Comprobamos que la materia visible, pese a tener un aspecto sólido, es prácticamente vacío, y en el interior del núcleo atómico existen patrones energéticos en interacción continua. Cuando nos introducimos en el mundo subatómico, el mundo de lo más pequeño, la materia visible es poquísima, no es más que la milmillonésima parte del universo atómico. Se ha comprobado que la distancia que separa el núcleo de un átomo de los electrones que giran a su alrededor es enorme, cien mil veces mayor que el propio núcleo. Esto equivaldría a la distancia que habría entre una pelota de fútbol y un garbanzo girando a 40 km. La materia es, por lo tanto, más hueca que sólida, más vacía de lo imaginado. 




			 




			La física nos habla de un universo, un mar cuántico de energía, en el que todo está más interconectado de lo que creíamos. Empezamos a comprender que lo que sucede en una parte del planeta afecta a su totalidad, lo que nos acerca cada vez más a la realidad de la no separabilidad. Y entra en escena con más claridad el concepto de participante —es decir, que el observador influye en lo que observa por el mero hecho de hacerlo—, lo cual nos conduce a una mayor comprensión de que somos copartícipes en la Creación, seamos conscientes o no. Lo más fascinante es que estas ideas de unidad, de interconexión y de nuestra capacidad de cocreación recuperan el conocimiento que los sabios de la Antigüedad ya tenían. 




			Reflexionando sobre todo ello, decidí sumergirme, no sin cierto temor, en el mundo de la física cuántica, convencida de que me aportaría claves que unirían la ciencia, a la que tanto admiro y respeto, con respuestas trascendentes sobre el misterio de la Vida. Aparecieron en escena Albert Einstein, Karl Young, Werner Heisenberg, Paul Dirac, Edwin Schrödinger, Fritjof Capra, David Bohm, Karl H. Pribram, Alexander Gurswich, Fritz-Albert Popp, entre otros, y para mí algo nuevo comenzó a desplegarse. 




			Pero había que encajar el rompecabezas y, en mi búsqueda, la vida me presentó a Teresa Versyp, licenciada en Ciencias Físicas y autora del libro La dimensión cuántica, quien me acompañaría a transitar por los caminos de la nueva física de una forma sencilla y sintética. Se me diluyeron temores y dudas y, aunque era consciente de la dificultad, me tranquilizaba saber que Richard Feynman, premio Nobel de Física en 1965 y uno de los más importantes teóricos cuánticos, escribió en cierta ocasión: «creo poder afirmar sin temor a equivocarme que nadie entiende la mecánica cuántica». Los aportes de la nueva física implican tantos cambios en nuestra concepción de la vida, del mundo, del universo y de nosotros mismos, que nuestros patrones y esquemas mentales se deben resquebrajar para poder acceder a una verdad mayor, y comprendí que este era un proceso que requería su tiempo. 




			Llegamos así al momento actual, en el que un nuevo marco de pensamiento nos permite acceder a otra concepción de la vida y otra forma de interpretar el mundo que comienzan a desplegarse. En este proceso de cambio, los aportes de la física cuántica son trascendentales para comprender que ya no impera la separación (fisión), sino la unión (fusión), y eso hace que empecemos a sentir que no somos ajenos a lo que nos rodea. Empezamos a asimilar que la realidad está conformada no solo por lo objetivo, sino también por lo subjetivo y nuestra percepción. Una nueva experiencia de unidad donde cuerpo y mente son inseparables, donde la ampliación de nuestra consciencia transforma nuestra visión y, por lo tanto, nuestra vida, para llevarnos a una comprensión más amplia en la que encontramos ideas claves como síntesis, unidad, transformación, subjetividad, probabilidad y responsabilidad. 
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Incorporando lo intangible: aportes de la física cuántica 




			 




			Vamos a seguir adentrándonos en el mundo de la nueva física, la física cuántica, que estudia los fenómenos que ocurren en el mundo atómico y subatómico. Una rama de la ciencia con multitud de aplicaciones que están aportando, y aportarán, enormes avances tecnológicos, y que están produciendo, y producirán, cambios en nuestra vida cotidiana. Algunos de estos ejemplos son: 




			 




			• Los microprocesadores, capaces de almacenar enormes cantidades de información en un pequeñísimo espacio.




			• La nanotecnología y nanociencia con aplicaciones en medicina, como, por ejemplo, los nanotransportadores de fármacos dirigidos a zonas específicas del cuerpo, útiles en el tratamiento del cáncer u otras enfermedades.




			• Los biosensores moleculares con capacidad de detectar biomarcadores de enfermedades.




			• La resonancia magnética, muy útil en la obtención de imágenes del cuerpo humano con fines diagnósticos.




			• En el sector energético, la fabricación de materiales, energías y procesos no contaminantes.




			• Las placas solares, que utilizan el fenómeno cuántico denominado efecto fotoeléctrico.




			• La producción de enormes cantidades de energía a partir de la antimateria y del vacío cuántico.




			• Los microscopios de tunelamiento, capaces de formar imágenes de átomos en tres dimensiones.




			• La tecnología de superconductores, que permite fabricar materiales que tienen la capacidad para conducir corriente eléctrica sin apenas resistencia ni pérdida de energía, como los utilizados en chips, transistores o en trenes de levitación magnética de alta velocidad que pueden alcanzar velocidades de hasta 600 km/h.




			• El láser, muy útil en telecomunicaciones o en medicina.




			• La computación, informática cuántica o teletransportación cuántica que permitirá compartir información de forma instantánea entre diferentes computadoras, lo que incrementará de forma inimaginable las capacidades de cálculo en los ordenadores. 




			 




			Las aplicaciones de la física cuántica son enormes y extraordinarias. Una verdadera revolución que no solo nos abre enormes posibilidades tecnológicas, sino que también nos aporta una comprensión más amplia de la vida, del mundo y del cosmos al mostrarnos tanto el corazón del átomo como el corazón de estrellas y galaxias. Con los aceleradores de partículas incluso se han podido recrear las condiciones que existieron en el inicio de nuestro universo una billonésima de segundo después del Big Bang. 




			El tema es evidentemente amplio y complejo; por lo tanto, nos centraremos en las aportaciones e implicaciones que nos permiten comprender mejor los cambios a los que podemos acceder. También destacaremos puntos de encuentro con la Sabiduría Perenne. Descubrir esta convergencia fue algo que me sorprendió enormemente. 




			 




			En base a la visión mecanicista newtoniana de los siglos XVII y XVIII, época del racionalismo y del materialismo científico, y con las leyes del movimiento y gravitación de Issac Newton, se aceptó que las leyes del mundo físico eran fijas, inmutables. Una óptica mecanicista y racional en la que los seres humanos, ajenos a nuestro entorno, vivimos inmersos en un universo mecánico donde todo está prefijado, regido por leyes inalterables, donde la mente y la consciencia apenas participan. Una visión determinista que incluso hoy día todavía prevalece 




			Sin embargo, a finales del siglo XIX, con la aparición de descubrimientos sobre la naturaleza de la luz, los rayos X y la radiación nuclear, surgieron una serie de interrogantes que la física mecánica clásica de Isaac Newton no podía explicar. Esto generó cierta inquietud en el mundo científico. Físicos como Max Planck y Walther Nernst, conscientes de la importancia de todo ello, creyeron necesario organizar una serie de encuentros internacionales con los científicos más relevantes del momento. En noviembre de 1911, gracias al mecenazgo del químico industrial belga Ernest Solvay, se reunieron por primera vez en Bruselas las mentes más brillantes en el campo de la física, en el que fue conocido como el primer Congreso Solvay. 




			Este congreso estuvo marcado por el debate sobre temas de la física clásica como el movimiento de los planetas, el comportamiento de la electricidad, el magnetismo o la relación entre los sólidos, los líquidos y los gases. Pero los últimos descubrimientos, ya mencionados, acerca de la naturaleza de la luz apuntaban en otra dirección. 




			Un tema conflictivo fue no poder explicar el comportamiento de la luz con las teorías aceptadas hasta entonces. Hasta ese momento se afirmaba que la luz tenía un comportamiento ondulatorio, es decir, la luz se comportaba como una onda. Pero esta afirmación iba en contra de los resultados de algunos nuevos experimentos que evidenciaban que la luz también se comportaba como una partícula. Fue el físico Max Planck quien observó que la luz también se transmitía en forma de pequeños paquetes de energía, y en 1900 desarrolló la teoría de que la luz está formada por pequeñas unidades que llamó quantum (del latín quantus, que significa «cuanto») y que representaban la menor cantidad de energía. Este término daría nombre a la nueva física cuántica. 




			Para tratar estos y otros temas que no podía explicar la física clásica newtoniana imperante en ese momento, se organizaron cada tres años una serie de encuentros con los científicos más relevantes. La reunión más importante tuvo lugar en 1926. A ella acudieron científicos como Max Planck, considerado padre de la mecánica cuántica; Ernest Rutherford, descubridor de los protones; Heike Kamerlingh Onnes, descubridor de la superconductividad; Henri Poincairé, iniciador de la Teoría de la Relatividad; Marie Curie, pionera en el campo de la radiactividad, y el joven Albert Einstein, entre otros. Este encuentro ha sido considerado una de las reuniones de sabios más importantes de la historia. Diecisiete de los veintinueve participantes ya eran o llegaron a ser premios Nobel. 




			En estas reuniones se plantearon los temas de la física más conflictivos en esos momentos, y llegaron a conclusiones importantes, que apuntalaron las bases de la física cuántica. De esta manera, poco a poco, entró en escena lo que sucede en los niveles atómicos y subatómicos. Se inicia la revolución cuántica y nos situamos en un umbral donde las viejas estructuras comenzaron a tambalearse para dar paso a las nuevas ideas que empezaban a llegar. 




			La cosmovisión mecanicista de los siglos XVII-XVIII empezó a cambiar. Ese racionalismo y materialismo científico eran portadores de una visión separativa en la que el hombre estaba inmerso en un mundo donde ni la mente ni la consciencia jugaban ningún papel; un universo objetivo, sometido a leyes fijas e inmutables. Una cosmovisión donde ni la mente ni la consciencia jugaban ningún papel. Con la visión cuántica de los siglos XX y XXI entran en escena conceptos como la probabilidad y la indeterminación, porque las partículas elementales no funcionan de manera completamente predecible. Empieza a comprenderse que la consciencia del observador interviene, una idea que se convierte en una de las aportaciones más reveladoras y tal vez la más trascendental del momento. Así surge el concepto de participante, que implica que el observador influye en lo que observa. La realidad se nos revela como una construcción activa en la que participamos. Comenzamos a vislumbrar que todo y todos estamos interconectados en un campo cuántico de energía, y la idea de separación se complementa con la idea de unidad. La materia y la energía se reencuentran. 




			Veamos algunos de estos conceptos con más detalle. 




			 




			
EL OBSERVADOR COMO PARTICIPANTE 




			 




			En 1801, antes de la llegada de la física cuántica, el científico, médico y físico inglés Thomas Young llevó a cabo un experimento conocido como el experimento de Young de la doble rendija, uno de los experimentos más importantes del siglo XIX, que mostró dos cosas de suma relevancia: la naturaleza ondulatoria de la luz y que el foco de atención del investigador y el diseño del estudio afectan el resultado final de la investigación. Es decir, que el proceso de observación es el que hace que los electrones se comporten como partículas materiales o como ondas. 




			Gracias al experimento de Young comprobamos que la realidad no puede considerarse completamente objetiva, ya que nuestra observación influye en cómo se manifiesta. El resultado varía dependiendo del lugar en el que el investigador pone su atención. En el mundo de las cantidades mínimas de energía y materia, aunque cuente con el mismo conocimiento e instrumental, un investigador no siempre podrá repetir las observaciones realizadas por otros, porque los resultados ya no dependerán únicamente de las leyes del mundo físico objetivo, sino también de la consciencia de quien observa. El concepto de mero observador sin implicación se sustituye por una de las afirmaciones más reveladoras y tal vez más importantes que aporta la nueva física: el concepto de participante que influye en lo observado. 




			Sabemos que nuestro cerebro recibe millones de bits de información por segundo, pero solo tenemos consciencia de unos dos mil bits. El cerebro de una persona descodifica un determinado paquete de información, mientras que el de otra persona puede descodificar uno distinto. Por lo tanto, la realidad se nos revela como una construcción activa en la que participamos. Admitir que nuestra consciencia como observadores juega un papel determinante en el mundo físico nos adentra en una transformación muy profunda. Es difícil comprender las implicaciones conceptuales, científicas y filosóficas que esto supone, pero si nos detenemos a reflexionar, veremos que realmente es transformadora. 




			Este es un postulado realmente revolucionario. 




			 




			
LA INDETERMINACIÓN DEL MUNDO CUÁNTICO 




			 




			El físico alemán Werner Heisenberg enunció en 1927 otro famoso principio, el principio de incertidumbre, que, de una forma muy simplificada, afirma que no podemos conocer al mismo tiempo la velocidad de un electrón y su posición en el espacio, ya que este hecho viene condicionado por lo que elegimos conocer. Si decidimos determinar la velocidad de un electrón, no podemos conocer con exactitud su posición; si elegimos conocer su posición, renunciamos a conocer su velocidad. Este principio demuestra que nos movemos en un mundo de probabilidades, y expone también que existe una relación entre el observador y lo que observa. De nuevo vemos que el mero hecho de observar algo afecta lo observado de una manera no predecible, y que esto no tiene que ver ni con los sistemas de detección, ni con sus instrumentos, ni tampoco con los adelantos técnicos. 




			El principio de incertidumbre de Heisenberg supone un cambio en nuestra forma de estudiar y comprender la naturaleza diferente a la de la física clásica, que defiende que los objetos se comportan de una manera que podemos predecir y determinar. Y así, de un conocimiento teóricamente exacto, donde todo es previsible, determinado, donde una causa produce su efecto y donde existe una linealidad, pasamos a un conocimiento basado en el indeterminismo, en una no linealidad, donde se abren nuevas posibilidades. 




			La probabilidad y cierto grado de incertidumbre entran en escena, ya que no es posible predecir completamente el futuro. Nos movemos de un pasado definido a un futuro incierto. En palabras de Heisenberg: «no podemos conocer, por principio, el presente en todos sus detalles». Y empezamos a comprender lo que el físico de partículas elementales Murray Gell-Mann escribió en cierta ocasión: «Si no somos capaces de hacer predicciones sobre el comportamiento de un núcleo atómico, imagínese lo difícil que es comprender el comportamiento fundamentalmente imprevisible de todo el universo». 




			Así, del modelo determinista mecanicista newtoniano del siglo XVIII, en el que aparentemente todo está fijado y predeterminado, estamos pasando al modelo cuántico indeterminista del siglo XXI, en el que existe incertidumbre y se contempla la interacción entre el observador y lo observado. Al mundo objetivo se le incorpora un mundo subjetivo, en el cual la percepción del observador es fundamental. Como afirma el físico Ilya Prigogine, «cualquier cosa que llamemos realidad se nos revela por medio de una construcción activa en la que participamos». 




			A nivel cuántico, no puede decirse que algo exista en un lugar fijo, porque todo se halla sumergido en un mar de posibilidades, y los seres humanos somos el puente entre el mundo observable y el mundo cuántico. Somos nosotros los que al observar determinamos o colapsamos una probabilidad entre infinitas posibilidades, es decir, aquello que ocurre depende de lo que decidimos observar, y es nuestro estado de consciencia el que determina qué probabilidad se manifiesta o colapsa. 




			 




			
EL PRINCIPIO DE SUPERPOSICIÓN 




			 




			El principio de superposición nos demuestra que una partícula puede estar en varios estados a la vez antes de realizar cualquier observación o medición, algo que, desde nuestra perspectiva actual, atenta contra el sentido común. 




			El físico y filósofo austríaco Edwin Schrödinger planteó, en 1935, una paradoja conocida como el gato de Schrödinger, que nos sirve para comprender mejor el principio de superposición y lo que sucede en el mundo cuántico. En esta paradoja, Schrödinger propuso un experimento imaginario en el que, en una caja herméticamente aislada del exterior, se coloca un gato, un dispositivo que contiene un átomo radiactivo con el 50 % de probabilidades de desintegrarse, y un recipiente con un gas letal en su interior. Al cabo de una hora, una palanca con un martillo puede romper el recipiente que contiene el gas letal si el átomo radiactivo se desintegra, y hay un 50 % de probabilidades de que esto suceda. Por lo tanto, pueden ocurrir dos sucesos diferentes con una probabilidad de un 50 % cada uno: 




			 




			1. El átomo radiactivo no se desintegra y el gato permanece vivo. 




			2. El átomo radiactivo se desintegra, el martillo rompe el recipiente con el gas letal en su interior y el gato muere. 




			 




			Sin embargo, según la Interpretación de Copenhague, formulada en 1927 por Bohr, junto con Born y Heisenberg, en la física de las partículas subatómicas las cosas suceden de forma diferente. Existe lo que se llama una superposición de estados cuánticos, es decir, solo se determina una posibilidad en el momento en que alguien observa. Somos nosotros los que al observar colapsamos lo que se conoce como una función de onda. ¿Qué queremos decir con esto? Pues que solo en el instante en el que hay un observador, el universo decide qué realidad se manifiesta. Es como si únicamente cuando observáramos dentro de la caja se manifestara una realidad en la que el gato esté vivo o muerto. 




			Además de esta interpretación, hay otra que defiende que existen universos de múltiples posibilidades. Hacia 1950, Hugh Everett, físico estadounidense, propuso por primera vez en la física la hipótesis de los universos paralelos. Everett explica que el universo se desdobla en dos. En el ejemplo del gato de Schrödinger vemos la posibilidad de dos realidades: una con el gato muerto y otra con el gato vivo, pero nosotros solo podemos estar en una de ellas conscientemente, aunque también exista otra sin que podamos ser conscientes de ella. Es como si hubiera un universo paralelo desdoblado. Somos nosotros los que sintonizamos con una frecuencia que corresponde a la realidad física, pero existen infinitas realidades paralelas que se interpenetran con la nuestra, a las que no podemos acceder por estar vibrando en frecuencias diferentes. 




			 




			Reflexionar sobre estos temas me llevó a recordar aquella agradable tarde en la que mi amigo Alfonso y yo charlábamos junto a una taza de té. Nos gustaba compartir temas filosóficos y científicos para intentar comprender algo mejor los misterios de la vida. Aquel día estuvimos hablando sobre física cuántica y sus extraordinarias aportaciones, muchas de ellas todavía incomprensibles para nosotros, aunque no por ello cejábamos en nuestro empeño. 




			Estaba emocionada con todo lo que estaba descubriendo y, movida por el entusiasmo, comencé a explicarle lo que en aquel momento había conseguido comprender sobre algunos principios de la nueva física. Le hablé del principio de incertidumbre, del principio de no localidad, del principio de superposición y otras paradojas del mundo cuántico. Alfonso me estaba escuchando con atención cuando, de repente, se le iluminó la cara. Un antiguo recuerdo de la infancia regresó a su consciencia. 




			«Es extraordinario todo lo que me explicas —dijo Alfonso—. Y puedo comprender la idea de que seamos nosotros los que colapsamos la realidad.» 




			«Caramba —comenté yo—. ¿A qué te refieres?» 




			Y empezó a contarme una experiencia que tuvo cuando apenas contaba siete años y que le cambió la vida. 




			«Aquel día, como tantos otros, estaba jugando a pelota con mi amigo Tomás en el pequeño jardín que había junto a mi casa. Era una zona tranquila, en la que apenas pasaban coches por la calle situada a pocos metros. Pero aquel día, sucedió algo imprevisto que rompió la tranquilidad habitual.» 




			Y continuó diciendo: «Mientras jugábamos, Tomás chutó la pelota más fuerte de lo habitual y la lanzó fuera del jardín. Pasó entre dos coches aparcados junto a la acera y llegó rodando a la calzada. Yo, ansioso por recuperarla, salí corriendo detrás de ella. Sin detenerme a pensar ni a mirar, me precipité entre los coches aparcados, feliz de poder recuperar mi balón, y me adentré en la calzada, sin ser consciente de lo que podía suceder». 




			Y es que, justo en aquel preciso instante, un coche a cierta velocidad circulaba sin sospechar que un niño de siete años saldría disparado en busca de su pelota. Y Alfonso, ya en medio de la calzada, justo en el momento en que la cogía, levantó la mirada y vio el coche que venía directo hacia él. 




			«Fue un instante que me pareció una eternidad —dijo—. Sentí con absoluta claridad que iba a morir.» 




			Pero en una milésima de segundo ocurrió algo extraordinario que cambió completamente el rumbo de su vida. 




			«Sentí claramente que dos realidades podían suceder simultáneamente. Podía vivir y morir a la vez —dijo Alfonso—. Fue impresionante. Supe que las dos posibilidades podían suceder al mismo tiempo, pero era yo el que podía decidir cuál escogía experimentar. Tuve, en una milésima de segundo, la oportunidad de decidir si vivía o moría. Decidí vivir, y sentí que esa realidad venía determinada por mi decisión.» 




			Y en un instante mágico en el que estaba a punto de ser atropellado, el coche se desvió de forma inexplicable, y nada le sucedió a Alfonso. 




			«Yo tenía siete años, no sabía nada de física cuántica, ni de superposiciones, ni de posibles universos paralelos. Solo sé que aquello fue absolutamente real. Yo, con mi decisión, colapsé la posibilidad que iba a experimentar, con la certeza de que las dos eran posibles. Con mi decisión, una de las dos se hizo realidad para mí.» 




			Quedé impresionada por la historia que Alfonso acababa de contarme. Una sacudida se produjo en mi interior. Comprendí que su experiencia estaba desafiando nuestra realidad cotidiana consciente y que no era un hecho común. Empecé a intuir lo que aquello podía implicar, y muchas preguntas empezaron a surgir, aunque apenas tenía respuestas. 




			¿La posición que adopto como observador influye en la realidad que percibo y vivo? 




			¿El lugar desde donde observo y la consciencia con que lo hago pueden influir en la realidad que experimento? 




			Entonces, si transformo mi nivel de consciencia, ¿puedo contribuir a transformar mi realidad? 




			Y podemos ir más lejos: ¿y si nuestro nivel de consciencia colectivo influye en lo que creamos (construimos) como humanidad? 




			Empecé a comprender que no solo las tradiciones y la Sabiduría Perenne, sino también la ciencia, nos abrían a la comprensión de que somos copartícipes en la Creación, seamos conscientes o no, y este es nuestro privilegio y nuestra responsabilidad. 




			 




			
EL VACÍO CUÁNTICO 




			 




			A nivel cuántico existe lo que se denomina el vacío cuántico, también conocido como campo punto cero, potencial cuántico, mar cuántico de partículas virtuales o mar de Dirac. Hacia 1930, el físico Paul Dirac desarrolló este concepto, que no es un vacío definido como «nada», ya que no está realmente vacío, sino que contiene ondas electromagnéticas fluctuantes y partículas virtuales que saltan dentro y fuera de la existencia material, formando lo que podemos llamar un mar de energía invisible a nuestros ojos. 




			Las partículas virtuales invisibles que contiene este mar de energía se manifiestan y se vuelven visibles si se les aporta la energía necesaria cuando se las observa. Por tanto, este aparente vacío cuántico es en realidad un espacio con ondas electromagnéticas del que, de la aparente nada, aparecen y desaparecen partículas, algo así como las olas externas de un océano interno, donde cada ola procede y es exteriorización del océano. Este mar cuántico constituye lo que se conoce como un campo virtual de información. 




			No podemos observar ni medir el vacío cuántico, al menos con la tecnología de que disponemos en estos momentos; sin embargo, a partir de él se generan el mundo observable, la materia sólida y los campos electromagnéticos. Constituye uno de los temas de estudio de la física actual y nos conduce a la idea de que todo, desde la estrella más lejana hasta el más pequeño electrón, procede y está sumergido en un campo de energía en el que todo está interconectado en una trama invisible. El universo sería como un gran océano de energía vibrante, un enorme campo cuántico donde todo está conectado. 




			 




			Qué sorpresa la mía cuando comprobé que estos descubrimientos de la física coincidían con afirmaciones que ya nos habían llegado mucho antes a través de la Sabiduría Perenne, legado de sabios antiguos y contemporáneos. Entre los contemporáneos destaca K. Parvathi Kumar, economista, asesor de empresas y gran conocedor de las escrituras sagradas hindúes. Él nos explica que, en las antiguas enseñanzas védicas, los sabios de la Antigüedad ya contemplaban la existencia de un Trasfondo del que todo surge, del que todo procede. Ese Trasfondo está más allá de nuestra capacidad de comprensión y es indefinible, una aparente nada. Pero no puede ser nada, porque si fuera nada, nada podría surgir de él. Las escrituras sagradas hablan de ese aparente vacío refiriéndose a él como Aquello del que todo procede. Y nos siguen diciendo: «Desde el Trasfondo, desde Aquello que es Existencia pura, todo surge, incluso la consciencia con la que somos capaces de percibir». Las antiguas enseñanzas nos muestran que toda la Creación es una proyección de la Consciencia universal y nosotros somos también parte de ella. 




			La física cuántica nos aproxima al Trasfondo cuando nos habla del vacío cuántico o campo punto cero. Sin embargo, como dice el gran precursor del yoga en Occidente Paramahansa Yogananda, conocer directamente Aquello está fuera del alcance de la ciencia. Esta puede estudiar la parte manifiesta de la Creación, pero a lo que está detrás de esa manifestación solo podemos acceder a través de la experiencia. La ciencia del pasado ha sido superada por la ciencia del presente, y la ciencia del presente será superada por la ciencia del futuro, pero conocer Aquello estará siempre fuera de nuestro alcance. Nuestra mente es limitada y por eso no puede acceder a la grandeza de la Creación. 




			«¡Dios mío, esto es revolucionario!», pensé cuando lo leí por primera vez. De nuevo, muchas preguntas comenzaron a surgir en mi mente, aunque una idea prevalecía: «Todo y todos surgimos del mismo origen, de la misma fuente. Todos estamos interconectados porque todo y todos procedemos de la misma Esencia». 




			¿Podía asimilar lo que esto significaba? ¿Era capaz de comprender lo que esto podía implicar en nuestra consciencia individual y colectiva? Era evidente que yo todavía no, pero intuí su importancia. 




			Que esté todo interconectado en una trama invisible nos permite comprender otros conceptos importantes de la nueva física como son el principio de no localidad y el entrelazamiento cuántico, que veremos a continuación. 




			 




			
EL PRINCIPIO DE NO LOCALIDAD Y EL ENTRELAZAMIENTO CUÁNTICO 




			 




			El principio de no localidad afirma que cualquier cosa que sucede en un lugar repercute instantáneamente en la totalidad, porque todo está invisiblemente conectado, formando una gran unidad. Esto nos acerca a la idea de que vivimos inmersos en un universo global donde todo está más interrelacionado de lo que pensamos. De hecho, existe la posibilidad de influencias instantáneas de un lugar a otro del espacio. Según las leyes de la física cuántica, las partículas subatómicas se pueden relacionar entre ellas a distancia de manera instantánea. Según el físico Antonio Acín, del Instituto de Ciencias Fotónicas de Barcelona (ICIFO), en la actualidad ya existen modelos teóricos que tratan de explicar las correlaciones no-locales entre las partículas subatómicas. 




			El entrelazamiento cuántico sugiere que a nivel cuántico, cuando dos partículas procedentes de un mismo elemento se separan a distancias enormes, existe entre ellas un entrelazamiento. Se comportan como si fueran una sola, incluso después de haber sido separadas. Si a una de ellas la sometemos a un campo que altera su movimiento, la otra sufre instantáneamente una modificación, aunque estén enormemente separadas. Este concepto fue planteado por primera vez por Einstein, Podolski y Rosen en 1935, pero no fue hasta 1982 cuando el físico Alain Aspect demostró por primera vez el entrelazamiento cuántico al evidenciar la conexión instantánea que hay entre dos partículas emitidas desde una misma fuente, independientemente del espacio que las separa. Es como si cada una de las partículas supiera lo que le sucede a la otra, aunque estén separadas por enormes distancias, algo que demuestra una conexión instantánea. Esto nos conduce a la realidad de la no separabilidad. No olvidemos que todo y todos procedemos del mismo origen en el momento de la Creación. 




			 




			
LA ENERGÍA SE CONVIERTE EN MATERIA 




			 




			A nivel macroscópico, cuando dos objetos chocan, como por ejemplo dos vasos de cristal, se rompen en múltiples pedazos. Sin embargo, en el mundo de lo microscópico, a nivel de las partículas subatómicas, las cosas suceden de forma diferente: cuando dos partículas subatómicas colisionan no se rompen, sino que se transforman en otras nuevas. Y una partícula físicamente visible puede aparecer en la colisión de dos partículas virtuales no visibles, si la energía producida durante el choque es suficiente como para que parte de ella se materialice en una nueva partícula. 




			Si la energía es suficiente, parte de esta energía se materializa, y la energía se convierte en materia. Esto significa que una partícula físicamente visible puede surgir en el momento en que dos partículas virtuales no visibles colisionan entre ellas. Investigaciones realizadas en los aceleradores de partículas, como el Gran Colisionador de Hadrones (LHC), nos están permitiendo comprender esta realidad. Por ejemplo, se ha comprobado que cuando un electrón entra en colisión con un positrón, las partículas se transforman primero en pura energía, para luego transformarse en nuevas partículas, en nuevas formas de materia. Se crean así numerosas partículas que antes no existían, como surgidas de la aparente nada. 




			Los experimentos en física de partículas han demostrado algo muy importante y es que, a nivel de partículas elementales, toda materia es energía, algo que les permite afirmar que la materia es energía condensada y que la energía es potencialmente materia. A medida que vamos penetrando en el interior del átomo, todo son patrones energéticos a modo de red en interacción continua. En resumen, podemos afirmar que todo es energía. El mundo de lo infinitamente pequeño es un mundo abierto en el que de la aparente nada surge la Creación. El mundo material físico, tal y como lo conocemos, es una condensación de la energía primordial. En los primeros instantes de vida del universo, este vacío primordial dio lugar al nacimiento de las primeras partículas de luz y materia, dando lugar a la Creación. Esta energía de la Vida desde el Trasfondo, desde Aquello, se proyectó en los inicios de la Creación, en forma de sonido y luz condensándose como materia para crear el universo. Estas afirmaciones nos recuerdan a la relación que se establece entre sonido (la Palabra) y la luz para dar inicio a la Creación en el Génesis, cuando se proclama: «Y Dios dijo: hágase la Luz y la Luz se hizo». 




			Materia, energía y luz están íntimamente conectadas, y a medida que vayamos comprendiendo su interconexión, se nos desvelarán muchos secretos. 
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			En su famosa ecuación E = mc2 (en la que «E» es energía, «m» es materia y «c» es velocidad de la luz al cuadrado), Albert Einstein sintetizó muchos secretos ocultos en la relación entre la materia, la energía y la luz. Con sus aportaciones empezamos a comprender que materia y energía son intercambiables, ya que ambas son una expresión dual de una misma sustancia universal. A cada partícula de materia se le puede asociar un equivalente energético o, dicho de otra forma, toda materia en el universo contiene energía. 




			La luz, que está constituida por los fotones, es precursora de la materia, y es la creadora de la vida en la Tierra. Por lo tanto, se puede afirmar que todo es luz condensada, energía atrapada. 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/captura_47_1.jpg
E=mc?, la ecuacién de Einstein

Energia






OEBPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/images/logo.jpg
JDIANA





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg
e





OEBPS/images/logo_l.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
(o)
(24
T
J
<
)
<

NTERIOR

Hacia un nuevo paradigma
de la vida y la salud






OEBPS/images/logo_in.jpg





